Tomado del libro “¡Levantaos! ¡Vamos!” de Su Santidad, Juan Pablo II:

LOS SANTOS DE CRACOVIA

Los hombres han tenido siempre necesidad de modelos que imitar.  Tienen necesidad de ellos sobre todo hoy, en este tiempo nuestro tan expuesto a sugestiones cambiantes y contradictorias.

Hablando de los modelos que se han de imitar, no se puede olvidar a los santos.  ¡Qué gran don son para una diócesis los propios santos y beatos! Pienso que para todo obispo es un motivo de particular emoción proponer hombres y mujeres concretos, personas que se han distinguido por la heroicidad de sus virtudes, personas alimentadas por la fe.  La emoción crece cuando se trata de personas que han vivido en tiempos relativamente recientes.  He tenido la alegría de iniciar los procesos de canonización de grandes cristianos relacionados con las arquidiócesis de Cracovia.  Más tarde, como obispo de Roma, he podido declarar la heroicidad de sus virtudes y, una vez concluidos los respectivos procesos, inscribirlos en el Registro de los Beatos y de los Santos.

Cuando durante la guerra trabajaba como obrero en la fábrica de Solvay, cerca de Lagiewniki, recuerdo haberme detenido muchas veces ante la tumba de Sor Faustina, que aún no era beata.  Todo en ella era extraordinario, porque era imprevisible en una muchacha tan sencilla como ella.  ¿Cómo podía imaginar entonces que tendría ocasión de beatificarla primero y, más tarde, canonizarla?  Entró en el convento de Varsovia, luego fue traslada a Vilna y al fin a Cracovia.  Algunos años antes de la guerra, tuvo la gran visión de Jesús Misericordioso, que le pidió que se hiciera apóstol de la devoción a la Divina Misericordia, destinada a tener tanta difusión en la Iglesia.  Sor Faustina murió en 1938.  Desde allí, desde Cracovia, esa devoción entró a formar parte de los acontecimientos con dimensión mundial.  Convertido en arzobispo, confié al profesor don Ignacy Rózycki el examen de sus escritos.  Primero se excusaba.  Al fin aceptó y estudio a fondo los documentos disponibles.  Luego dijo:  “Es una mística maravillosa”.
Tomado del libro “Memoria e Identidad” de Su Santidad, Juan Pablo II:

MYSTERIUM INIQUITATIS:

LA COEXISTENCIA DEL BIEN Y DEL MAL

Tras la caída de los dos poderosos sistemas totalitarios, el nazismo en Alemania y el “socialismo real” en la Unión Soviética, que han pesado sobre todo el siglo XX y han sido responsables de innumerables crímenes, parece llegado el momento de una reflexión sobre su génesis y sus consecuencias, particularmente sobre las ideologías que los han hecho germinar en la historia de la humanidad.  Santo Padre, ¿cuál es el sentido de esta gran “erupción” del mal?

El siglo XX ha sido, en cierto sentido, el “teatro” en el que han entrado en escena determinados procesos históricos e ideológicos que han llevado hacia la gran “erupción” del mal, pero también ha sido espectador de su declive.  En consecuencia, ¿sería justa una visión de Europa basada únicamente en la perspectiva del mal surgido en su historia reciente?  ¿No habría más bien en este enfoque una cierta unilateralidad?  La historia moderna de Europa, marcada –sobre todo en Occidente- por la influencia de la Ilustración, ha dado también muchos frutos buenos.  En esto refleja la naturaleza del mal, tal como la entiende Santo Tomás, siguiendo las huellas de San Agustín.  El mal es siempre la ausencia de un bien que un determinado ser debería tener, es una carencia.  Pero nunca es ausencia absoluta del bien.  Cómo nazca y se desarrolle el mal en el terreno sano del bien, es un misterio.  También es una incógnita esa parte de bien que el mal no ha conseguido destruir y que se difunde a pesar del mal, creciendo incluso en el mismo suelo.  Surge de inmediato la referencia a la parábola evangélica del trigo y la cizaña (cf. Mt 13, 24-30).  Cuando los siervos preguntan al dueño: “Quieres que vayamos a arrancarla?”, él contesta de manera muy significativa: “No, que podríais arrancar también el trigo.  Dejadlos crecer juntos hasta la siega, y cuando llegue la siega diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero” (Mt 13, 29-30).   En este caso, la mención de la cosecha alude a la fase final de la historia, la escatológica.
Se puede tomar esta parábola como clave para comprender toda la historia del hombre.  En las diversas épocas y en distintos sentidos, el “trigo” crece junto a la “cizaña” y la “cizaña” junto al “trigo”.  La historia de la humanidad es una “trama” de la coexistencia entre el bien y el mal.  Esto significa que si el mal existe al lado del bien, el bien, nos obstante, persiste al lado del mal y, por decirlo así, crece en el mismo terreno, que es la naturaleza humana.  En efecto, ésta no quedó destruida, no se volvió totalmente mala a pesar del pecado original.  Ha conservado una capacidad para el bien, como lo demuestran las vicisitudes que se han producido en los diversos períodos de la historia.
IDEOLOGIAS DEL MAL

¿Cómo nacieron, pues, las ideologías del mal?  ¿Cuáles son las raíces del nazismo y del comunismo?  ¿Cómo se llegó a su caída?

Las cuestiones propuestas tienen un profundo significado filosófico y teológico.  Hay que reconstruir la “filosofía del mal” en su vertiente europea, aunque no sólo europea.  Esto nos lleva más allá de las ideologías.  Nos impulsa a adentrarnos en el mundo de la fe.  Hay que afrontar el misterio de Dios y de la creación y, especialmente, el del hombre.  Son los misterios que he querido expresar en los primeros años de mi servicio como Sucesor de Pedro mediante las Encíclicas Redemptor hominis, Dives in misericordia y Dominum et vivificantem.  Este tríptico se corresponde en realidad con el misterio trinitario de Dios.  El contenido de la Encíclica Redemptor hominis lo traje conmigo desde Polonia.  También las reflexiones de la Dives in misericordia fueron fruto de mis experiencias pastorales en Polonia y especialmente en Cracovia.  Porque en Cracovia está la tumba de Santa Faustina Kowalska, a quien Cristo concedió ser una portavoz particularmente inspirada de la verdad sobre la Divina Misericordia.  Esta verdad suscitó en Sor Faustina una vida mística sumamente rica.  Era una persona sencilla, no muy instruida y, nos obstante, quien lee el Diario de sus revelaciones se sorprende ante la profundidad de la experiencia mística que relata.

Digo esto porque las revelaciones de Sor Faustina, centradas en el misterio de la Divina Misericordia, se refieren al período precedente a la Segunda Guerra Mundial.  Precisamente el tiempo en que surgieron y se desarrollaron esas ideologías del mal como el nazismo y el comunismo.  Sor Faustina se convirtió en pregonera del mensaje, según el cual la única verdad capaz de contrarrestar el mal de estas ideologías es que Dios es Misericordia, la verdad del Cristo misericordioso.  Por eso, al ser llamado a la Sede de Pedro, sentí la necesidad imperiosa de trasmitir las experiencias vividas en mi país natal, pero que son a acervo de la Iglesia universal.
La Encíclica Dominum et vivificantem, sobre el Espíritu Santo, se gestó ya en Roma.  Maduró, pues, algo más tarde.  Surgió de las meditaciones sobre el Evangelio de San Juan, sobre lo que Cristo dijo durante la Última Cena.  Precisamente en estas últimas horas de la vida terrena de Cristo tuvo lugar probablemente la revelación más completa del Espíritu Santo.  En las palabras pronunciadas entonces por Jesús hay también una afirmación muy significativa sobre la cuestión que nos interesa.  Dice que el Espíritu Santo “convencerá al mundo en lo referente al pecado” (Jn 16,8).  Traté de ahondar en estas palabras y esto me llevó a las primeras páginas del libro del Génesis, al episodio conocido con el nombre de “pecado original”.  San Agustín, con su extraordinaria perspicacia, describió la naturaleza de este pecado en la siguiente fórmula:  Amor sui usque ad contemptum Dei, amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios.  Precisamente el amor sui fue lo que llevó a los primeros padres a la rebelión inicial y determinó la propagación en lo sucesivo del pecado a toda la historia del hombre.  A eso se refieren las palabras del libro del Génesis:  “Sereís como Dios en el conocimiento del bien y el mal” (Gn 3,5), es decir, decidiréis por vosotros mismos lo que está bien y lo que está mal.
Y esta dimensión original del pecado no podía tener un contrapeso adecuado más que en la actitud opuesta:  Amor Dei usque ad contemptum sui, amor de Dios hasta el desprecio de sí mismo.  De este modo nos adentramos en el misterio de la Redención del hombre y, en este paso, nos guía el Espíritu Santo.  Es Él quien nos permite llegar a las profundidades del mysterium Crucis.  Y también asomarnos sobre el profundo abismo del mal, cuyo causante y víctima a la vez resulta ser el hombre en el comienzo de su historia.  A esto precisamente se refiere la expresión “convencerá al mundo en lo referente al pecado”.  El objetivo de este “convencer” no es la condena del mundo.  Cuando la Iglesia, con la fuerza de Espíritu Santo, llama al mal por su nombre, lo hace únicamente con el fin de indicar al hombre la posibilidad de vencerlo, abriéndose a la dimensión del amor Dei usque ad contemptum sui.  Este es el fruto de la Misericordia Divina.  En Jesucristo, Dios se inclina sobre el hombre para tenderle la mano, para volver a levantarlo y ayudarle a reemprender el camino con renovado vigor.  El hombre no es capaz de levantarse por sus propias fuerzas; necesita la ayuda del Espíritu Santo.  Si rechaza esta ayuda, incurre en lo que Cristo llamó “blasfemia contra el Espíritu Santo”, declarando al mismo tiempo que es imperdonable (cf. Mt 12,31).  ¿Por qué es imperdonable?  Porque excluye en el hombre el deseo mismo del perdón.  El hombre rechaza el amor y la misericordia de Dios porque él mismo se considera Dios.  Presume de valerse por sí mismo.

(…) 

EL MISTERIO DE LA MISERICORDIA

Santo Padre, ¿podría detenerse sobre el misterio del amor y de la Misericordia?  Porque parece importante ahondar más en el análisis de la esencia de estos dos atributos divinos tan significativos para nosotros.

El salmo Miserere es probablemente una de las más espléndidas oraciones que la Iglesia heredó del Antiguo Testamento.  Las circunstancias de su origen son conocidas.  Nació como el clamor de un pecador, el rey David, que se apropió de la esposa del soldado Urías, cometió adultero con ella y, para borrar las huellas de su culpa, procuró que el legítimo esposo muriera en batalla.  Resulta impresionante el pasaje del libro segundo de Samuel, en el que el profeta Natán apunta con el dedo acusador a David, señalándolo como el culpable de un gran crimen ante Dios:  “ ¡Eres tú! (2S 12,7).  En aquel momento, el rey experimenta una especie de iluminación, de la cual brota una emoción profunda, desahogándose con las palabras del Miserere.  Es el salmo que probablemente más se usa en la liturgia:
Misere mei, Deus,

secundum misericordiam tuam;

et secundum multitudinem miserationum tuarum

dele iniquitatem meam.

Amplius lava me ab iniquitate mea,

et a peccato meo munda me.

Quoniam iniquitatem meam ego cognosco,

et peccatum meum contra me est semper.

Tibi, tibi soli peccavi

et malum coram te feci,

ut iustus inveniaris in sententia tua

et aequus in iudicio tuo...

Hay una singular belleza en la pausada cadencia de las palabras latinas, junto con el desgranarse de las ideas, los sentimientos y las emociones del corazón.  Naturalmente, la lengua original del salmo Misere no es el latín, pero nuestros oídos están habituados a esta versión, más aún quizás que a las traducciones en las lenguas contemporáneas, que también son conmovedoras a su manera, sobre todo en melodía.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad

por tu inmensa compasión borra mi culpa;

lava del todo mi delito,

limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,

tengo siempre presente mi pecado:

contra ti, contra ti solo pequé,

cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón,

en el juicio serás inocente.

Mira, en la culpa nací,

pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero,

y en mi interior me inculcas la sabiduría.

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;

lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría,

que se alegren los huesos quebrantados.

Aparta de mi pecado tu vista,

borra de mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,

renuévame por dentro con espíritu firme;

no me arrojes de tu rostro,

no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación,

afiánzame con espíritu generoso:

enseñaré a los malvados tus caminos,

los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios,

Dios, Salvador mío,

y cantará mi lengua tu justicia.

Señor, me abrirás los labios,

y mi boca proclamará tu alabanza…




(Sal 50, 3-17)

Estas palabras no necesitan comentarios.  Hablan por sí solas y revelan la verdad de la fragilidad moral del hombre.  Se declara culpable ante Dios porque sabe que el pecado es contrario a la santidad de su Creador.  Pero el hombre pecador sabe también que Dios es misericordia y que Su misericordia es infinita:  Dios está dispuesto a perdonar y justificar una y otra vez al pecador.
¿De dónde proviene la infinita misericordia del Padre?  David es hombre del Antiguo Testamento.  Conoce al Dios único.  Nosotros, hombres de la Nueva Alianza, podemos reconocer que el Miserere davídico la presencia de Cristo, el Hijo de Dios, a quien Dios trató como pecador por nosotros (cf. 2 Co 5,21).  Él ha cargado consigo todos nuestros pecados (cf. Is 53,12) para satisfacer la justicia quebrantada por la culpa y mantener así el equilibrio entre la justicia y la misericordia del Padre.  Es significativo que Santa Faustina viera a este Hijo como Dios misericordioso, pero contemplándolo no tanto en la cruz cuanto en su condición sucesiva de resucitado y glorioso.  Por eso relaciona su mística de la misericordia con el misterio de la Pascua, cuando Cristo aparece victorioso del pecado y de la muerte (cf Jn 20, 19-23).
Recuerdo sobre este punto a Sor Faustina y el culto de Cristo misericordioso que promovió, porque también ella pertenece a nuestros tiempos.  Vivió en las primeras décadas del siglo XX y murió antes de la Segunda Guerra Mundial.  Precisamente en este período le fue revelado el misterio de la Divina Misericordia y anotó en su Diario lo que experimentó.  Para los supervivientes de esta gran guerra, las palabras del Diario de Santa Faustina son como una especie de Evangelio de la Divina Misericordia escrito desde la perspectiva del siglo XX.  Los contemporáneos han entendido este mensaje.  Lo han entendido a través del dramático cúmulo de mal que trajo consigo la Segunda Guerra Mundial y de las crueldades de los sistemas totalitarios.  Es como si Cristo hubiera querido revelar que el límite impuesto al mal, cuyo causante y víctima resulta ser el hombre, es en definitiva la Divina Misericordia.  Ciertamente, en ella se incluye también la Justicia, pero ésta, por sí sola, no es la última palabra en la economía divina de la historia del mundo y en la historia del hombre.  Dios sabe obtener siempre del mal algo bueno.  Quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad (cf. 1 Tm 2,4): Dios es Amor (cf. 1 Jn 4,8).  Cristo crucificado y resucitado, como se apareció a Sor Faustina, es la revelación suprema de esta verdad.
Ahora deseo enlazar de nuevo con lo que dije sobre el tema de las experiencias de la Iglesia en Polonia durante la resistencia contra el comunismo.  Me parece que tienen un alcance universal.  Pienso que también Sor Faustina y su testimonio del misterio de la Divina Misericordia tengan cabida de algún modo en esta perspectiva.  El patrimonio de su espiritualidad tuvo –lo sabemos por propia experiencia- una gran importancia para la resistencia contra el mal practicado en aquellos sistemas inhumanos de entonces.  Todo esto conserva un significado preciso, no sólo para los polacos sino también para todo el ámbito de la Iglesia en el mundo.  Lo ha puesto de relieve, entre otras cosas, la beatificación y la canonización de Sor Faustina.  Es como si Cristo hubiera querido decir a través de ella:  “ ¡El mal nunca consigue la victoria definitiva! ”.  El misterio pascual confirma que, a la postre, vence el bien; que la vida prevaleces sobre la muerte y el amor triunfa sobre el odio.
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